
Gozada increíble tengo de verte 

Siento como si los planetas se alineasen. 
Ha bajado Dios del cielo en persona. 
La locura ha de poseerme para cambiarte por otra. 
 
En este grandioso mundo  
al que yo amo sin cordura, 
no hay tres cuerpos como el tuyo, 
ni un alma que se iguale con la tuya. 
 
Todo cuanto quiero: Elena. 
Yo soy vasallo. Tú, la reina. 
 
Vos me obligarás a hacer  
lo que no obedecí por nadie. 
Si logras darme cuanto jamás me dieron, 
por fin olvidarás de tus lágrimas el valle. 
 
Mas no habrán de llorar los mis ojos 
sino lo dicho evitar, 
de tanta alegría 
que por verte a ti me da 
 
Y cuando el sol radiante y alegre 
aparezca, sabré que contigo estaré 
hasta que muera. 
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